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Ley de Atracción, el poder de crear desde el Ser. 

Por Sanar para Despertar 

Creando tu realidad desde el Alma. 

Desde épocas antiguas, sabios y maestros han 
compartido una verdad fundamental, nuestros 
pensamientos y emociones poseen un inmenso poder 
creativo. Esta profunda idea, conocida hoy como la Ley 
de Atracción, postula que “lo semejante atrae a lo 
semejante”. En esencia, aquello que pensamos, 
sentimos y creemos profundamente tiende a 
manifestarse en nuestra realidad. Lejos de ser un mero 
principio psicológico, es una ley espiritual que revela 
la intrincada relación entre la energía del universo y 
nuestra propia consciencia. 

Aunque su popularidad ha resurgido en las últimas décadas, en gran parte gracias 
a obras como “El Secreto” de Rhonda Byrne, la Ley de Atracción no es un concepto 
moderno. Sus raíces se entrelazan con la sabiduría ancestral de diversas 
tradiciones. Podemos rastrearla en la filosofía hermética, donde Hermes 
Trismegisto proclamó: "El universo es mental".  

También resuena con las enseñanzas de Buda sobre el karma mental y la influencia 
de la mente en la experiencia. Incluso en las escrituras cristianas, Jesús afirmó: 
“Todo lo que pidáis orando, creed que lo recibiréis, y os vendrá” (Marcos 11:24), 
una poderosa declaración sobre la fe y la manifestación. 

Grandes pensadores de la era moderna también han abrazado esta perspectiva. 
Napoleón Hill, autor de la influyente obra “Piense y hágase rico”, sentenció: 

“Lo que la mente del hombre puede concebir y creer, puede lograr.” 

Desde una óptica más científica, el genio Albert Einstein también reconocía el papel 
crucial de la energía vibratoria en la conformación de la realidad, expresando: 

“Todo es energía, y eso es todo lo que hay. Sintoniza con la frecuencia de la realidad 
que deseas y no podrás evitar obtener esa realidad.” 

La verdadera comprensión de la Ley de Atracción trasciende la noción superficial 
de simplemente "pedir" lo que deseamos1. Su esencia radica en alinearnos con 
nuestra esencia más elevada, nuestro Ser auténtico. En realidad, no atraemos lo 
que queremos, sino lo que somos, fundamentalmente como vibramos. Es por ello 
que el trabajo interior, el autoconocimiento y la sanación emocional son pilares 
indispensables para que esta ley opere de forma coherente y poderosa en nuestras 
vidas. 

Desde una perspectiva espiritual, atraer no implica intentar controlar el universo 
con la mente. Se trata, más bien, de vibrar en armonía con el propósito de nuestra 
alma. Si anhelamos abundancia, debemos cultivar internamente la gratitud y la 
confianza. Si buscamos amor, es fundamental amarnos a nosotros mismos primero, 
incondicionalmente. El universo actúa como un espejo, reflejando fielmente 

 
1 Lee el ensayo sobre “Cómo pedir al Universo” 
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nuestro estado interno. 

La Ley de Atracción opera a través de una poderosa sinergia de tres fuerzas 
interconectadas. El pensamiento es la semilla inicial, aquello que visualizamos, 
imaginamos o creemos posible en nuestra mente. La emoción es la energía 
vibratoria que infunde vida al pensamiento, dándole impulso y forma. Sin la 
emoción adecuada, un pensamiento permanece inerte. Y por último, la acción 
inspirada son los pasos concretos, intuitivos y alineados con nuestra visión que nos 
guían hacia la manifestación. No se trata de acciones forzadas, sino de movimientos 
fluidos que surgen de nuestra alineación. 

Muchas personas experimentan frustración al creer que basta con la imaginación. 
Sin embargo, sin emociones coherentes que respalden esos pensamientos y sin 
acciones conscientes que los materialicen, la verdadera transformación no puede 
ocurrir.  

Como bien señaló el reconocido autor y científico Joe Dispenza: 

“No podemos crear una nueva realidad desde el mismo estado emocional del 
pasado.” 

El mayor desafío en la aplicación de la Ley de Atracción reside en mantenernos en 
coherencia vibracional, incluso cuando aquello que deseamos aún no se ha 
manifestado en nuestra realidad física. Esta es la verdadera fe; no es una creencia 
ciega, sino un estado de ser en el que actuamos, pensamos y sentimos como si ya 
fuéramos o tuviéramos aquello que deseamos atraer. Es el arte de vivir desde la 
confianza profunda, no desde la carencia o la duda. 

Wayne Dyer, un maestro de la autoayuda y el crecimiento espiritual, lo resumió de 
manera concisa: 

“No atraes lo que quieres. Atraes lo que eres.” 

Más allá de las palabras, La Ley de Atracción, en su esencia más pura, no es una 
fórmula mágica ni un atajo para obtener deseos superficiales. Es, por el contrario, 
un profundo camino de crecimiento interior y autodescubrimiento.  

En la visión de Sanar para Despertar, la Ley de Atracción trasciende cualquier 
noción superficial de mera manifestación. Se convierte en un profundo camino de 
crecimiento interior y autoconocimiento. Es un recordatorio vital de que somos 
cocreadores de nuestra realidad, y que el mundo externo es, en esencia, un espejo 
de nuestro estado interno. 

Al tomar responsabilidad consciente por nuestros pensamientos, emociones y 
creencias, iniciamos el verdadero viaje de sanación profunda, liberándonos de lo 
que nos limita. Este proceso nos permite, finalmente, despertar a nuestro potencial 
ilimitado.  

Cuando vibramos desde el amor, la gratitud y la unidad con lo divino, el universo 
no solo responde con abundancia y propósito, sino que facilita nuestra evolución 
hacia una existencia más plena y consciente. 

En Unidad y Amor Ascensional 

   SANAR PARA DESPERTAR           YouTube    

 

 

https://sanarparadespertar.com.ar/
https://www.youtube.com/@sanarparadespertar_hma

